






(o. en Santiago; El Mercurio, LA Unión, El Htra/do y La Patria, en
Valpa raíso , atacaban la nueva postura presidencial ista del Prim er
Mandatario. El Gobiern o q uedó sin prensa y se vio obli gado, en enero
de 1890, a fundar LA Nació" en Santiago y El Comercio en Valparaíso.

22 . En estas condiciones la lucha del Presidente contra la oposición
se hizo m uy di fícil . Será una pu gna desigual . Numerosas medidas del
ejecu t ivo fuero n resist idas por sus propios am igos polít icos y aun por
alg unos de sus fam il iares . El escritor J osé María Solano. encarcelado
por el Gobi erno, nos cue nt a en sus Memorias que al llegar detenido
don Alej o Barr ios "recibió junto con un paq uete de alimentos. una
tarjeta de salutación dirig ida a él y compañeros de pri sión por la
sueg ra del President e de la Rep ública do ña Emil iana Herrera de
Toro ". Según versió n del mismo Solano. la noticia de la ocupación de
Iquiq ue la dio la t ía del Ministro del Int er ior , do ña Magdalena
Vicu ña de Su be rcaseaux, acampanando el recado "con una abundante
provisión de c ham paña para que celebráramos la rendición de

lquique"?" .
La organización del Gabi nete presid ido por don Enr ique Salvador

Sanfuenres el 30 de mayo de 1890 fue recibida por la op inió n pública
de Santiago con violentas ma nifesraciones de repudio. El político
balmaced isra do n Anselmo Blanlot H olley nos descr ibe las reacciones
del pueblo apostado frente al Cong reso el día que el Min ister io se
presentó al Senado. "Poco antes de las dos de la ta rde -nos dice
Blanlot- la muchedumbre se alborotó pelig rosamente. Voces de
[Mu eran los m in istros! ¡Abajo el Gobierno! y ot ras que la decencia nos
impide reprod ucir atronaba n el aire ... algunos garrotes asomaron
sobre las cabezas. Aparecieron los min istros, dignos. resuel tos y
serenos. Los rost ros esta ban pá lidos, con la palidez de la indignación y
del pa triotismo herido. no con la indecisa y rem blorosa palidez del
miedo . Los gritos e improperi os no cesaban. All í. a boca de jarro,
confundido el aliento puro de los unos con el háliro vinoso y hediondo
de los ot ros , se oían frases que Zola habría tenido el rubor de emit ir en
sus cuad ros y escenas naturali stas. "Muera el tu erto cobarde", g ri taba
uno casi al oído del general Velásqu ez. "¡Aba jo el ladrón !", aullaba

zoJ osé M . Solano: En la wl'ftl . "'ltmor/aJ, Santiago, 189 3.
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orro, luchando por ag redi r a Pedro Nolasco Gandarillas. "[Linchemos
al siú t ico!", vociferaba un tercero, señalando con mugrienta mano a
J osé Mig ue! Vald ésCarre ra. "¡Calle e! imbécil ", exclamaba un tonto
de capirote, viendo a Jul io Bañados Espinoza hablar con su compa·
ñero.

"A poco apareció uno de los mie mbros de la Corporación de los
ancianos . La chus ma aplaud ió frenéti camente a aquel hom bre risue­
ño, de aspecto marcial y hermoso , qu e departía con alguno de sus
colegas con aire frivolo y ligero; era Vicent e Balmaceda, hermano del
Presidente, e! Feli pe Ig ualdad de la Revolución chilena··2 1.

11 V. An§C:!mo Blanlot Holley: Rn'fJ/¡Hió" . págs. ! a 4. Buenos Aires, 1894 .
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VII
Se restablece el ordenamie nto

juríd ico parlame nta rio

l . El prest ig io y la popularidad de la causa ant ibalmacedi sta quedó en
evidencia por la reg ularidad con que inmediatamente después de la
victoria se produjo de un ext remo a orrc de Chile la renovación de los
poderes públicos y el restab lecim iento de la tranquilidad más abso­
luta .

2. A fines del sig lo XIX . para los secto res cu ltos, para la juventud y

para [0005 10 5 hombres públi cos, el parla mentarismo criollo represen­
taba la única pos ibi lidad de desarrollo de las instituciones democrát i­
cas. Era la fórmula de convivencia política más avanzada y más
mode rna . La libertad electoral ; el fin de la exagerada autoridad
presidencial , que el ambiente público de la época identificaba con el
absolurismo y la tiran ía; la independencia de los poderes jud icial,
legislativo y m unicipal, y, finalmente el ejercicio efectivo de todas las
garant ías const itucionales, sólo podían prosperar dentro de un go­
bierno de gabinete. Este estado de ánimo era una real idad desde la
seg unda mitad del sigl o XIX .

3. Nuestra historia política a partir de 1833 la podemos dividi r en
tres etapas . Hasta 186 1 la tr ad ición hispano-co lonial impuso un
aurorira rismo presidencial frenad o por la saludable y necesaria in­
flue ncia q ue la Cart a fundamental pu so en ma nos del Congreso para
contener los desvíos y los excesos del poder ejecut ivo. Es la et apa
pel ucona ( 1830-186 1>, que rep resenta una acritud esencialmente
espa ñola y conservadora. LaCoosn t ución de 1833, la ley electoral del
mismo año , la ley de rég ime n int erior de 1844 y la ley de imprenta de
1846 , expresan en forma elocuente esta vuelta al espíritu colonial. La
tradi ción se sobrepo nía a la doctri na. El espírit u de cont inuidad
histórica que representaban los pelucones nos expli ca el éxito de su
polít ica , q ue , en ge neral , fue sent ida y aceptada en aque llos años por

la inmensa ma yoría de los chilenos .

Como los estad istas de l sig lo de las luces , el gobierno pelucón
desenvolverá afanosame nte todas las fuerzas esp ir ituales y materiales
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de la nación: el derecho, la literatura, la educación, la agr icultura, las
comunicaciones y el comercio. Mariano Egaña, el más desracado
teórico de la República pelucona , soñaba con un gobierno a lo Carlos
1iI , como lo hicieron en México Lucas Alamán, o en el Perú Barrolomé
Herrera .

4 . Laestructura política aut ocrát ica consagrada en la Constitución
de 1833, sirvió admirablemente para q ue nuest ra clase diri gente se
preparara en el ejercicio de la democracia. Es una prud ent e y ut ilísima
transición entre el pasado colonial y la democracia parlamentarista
que se pracricara en la segunda mirad del siglo XI X , transición q ue no
tuvieron muchos pueblos hermanos de la América española y que, en
gran parte , explica el orden y la cont inuidad de nuestra historia
política.

H asra 186 1 el gr upo diri gent e ejercerá sobre el ejecut ivo una
crecient e acción mode radora que después de tres décadas permitió
crear una decidida postura parlamentansr a. Dentro y fuera del Con­
greso N acional se ejerció esra acción moderadora y fiscalizadora. La
burguesía pelucona ruvo plena conciencia de la intervención que en
los asuntos públicos le aseguraban la Const ituc ión de 18 33. Con gran
ente reza y energ ía hizo uso de sus derechos y prerrogat ivas.

5. Llegamos así a la segunda etapa: la llamada República liberal
(1861-18 90. En las post rimerías del período pelucón - a parr ir de
1850-- empieza la t ransformación espiritual de nuestra clase dirigen­
te, eficazmente reforzada por una lenta y firme rehabilit ación econó­
mica. Estos cambios crearán causas de división polít ica. A poco de
iniciarse la segunda mitad del sig lo, el poderoso grupo pelucón
ent rará en crisis y terminará d ividiéndose en dos partidos: el conserva­
dor o ult ramont ano yel nacional o monrrvansra. Esros representan los
intereses de la naciente burguesía financiera, defienden el pat ronalO ,
son parridarios de la más ampl ia tolerancia y aspiran a la seculariza­
ción de las instit uciones republ icanas. Aquéllos, en cambio, repre­
sentan la tierra y los intereses de la Ig lesia y son anriparrcnat isras y
políti camente cont rarios al gobierno fuerte.

Por otro lado, surge en 1859 el g rupo radical, que llegó a tener el
programa más avanzado de la época y que junto con los liberales, que
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se habían const it uido como agrupación parti daria en 1849 , se decla­
ran enem igos del autor it arismo pc rrali ano .

La filosofía po iÉt ica liberal y parlamentaria serv irá de fundamento
docmnar¡o a estos partidos . La resistencia qu e la clase dirigente opuso
al gob ierno fuerte empezó siendo una act itud mental . para tr ansfor­
marse a part ir de 186 1 en una filosofía .

6 . De acuerdo con las nuevas corrientes ideológicas, todo el grupo
socia l em pieza a conspirar cont ra el auto rita rismo presidencial que
progresivamente se va t ransforma ndo en un parlamentarismo liberal.
U no tr as orro desaparecen los fundamentos consti tucionales y extra ­
consti t uc ionales del autorita rismo . Las enmiendas al Cód igo Político
ampliaron con siderab lement e las atr ibuciones de los Cuerpos legisla­
t ivos. Ad emás, se modificaron la ley electoral pelucona de 1833. la
ley de régime n interior de 1844 y la severísima ley de imprenta de
1846 . Con estas reformas pr écncemenee entra en vigencia un parla­
mentarism o cr iollo. acep tado ahora por rodos los jefes de Estado:
Errázuriz , Pinto , Santa María y Balmaceda.

7 . Cualq uier insinuación de la mayorí a de las Cámaras bastaba para
da r nuevos rumbos al Gobierno. El ejecut ivo busca y solicita el apoyo
de los pa rt idos . A esta altura de nuestro desarrollo histórico, el
auto ritarismo preside ncial se ma ntenía por obra exclu siva de la vieja

tr ad ición interventora de los presidentes.
8. La int ervención electoral del ejecut ivo, ejercida hasta 189 1, es

la prueba más concluyente del reconocimi ento de esa influencia , de
esa alta ruici óndel leg islat ivo, e im porta el convencimiento de que el
ejecutivo nada podía reali zar sin la colaboración del Parlamento.
Como el Presidente carec ía de la facultad de d isolver el Congreso, no
le era pos ible alterar la acción de la mayoría opos ito ra durante los tres

años que d uraba el ma ndato parlamentario.
Est a situación expl ica tam bién esa per manente tensi ón entre el

ejecuti vo y el legis lat ivo, que se observa en la histor ia política chi lena
del sig lo XIX . Desde la presidencia de Errázuriz Zañartu la oposición
ejecu tivo-legi slat ivo adquiere caracteres realmente d ramát icos. Este
an tagonis mo, q ue en un com ienzo es casi imperceptible , se va acen­
t uando cada vez más, has ta culm inar en vísperas de la Revolución de

189 1.
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9. Con el tr iunfo del Congreso en 1891 empieza el tercer periodo
de nuestra evolución política, que se extiende hasta 1925. En esta
etapa desaparece la acción inte rventora del ejecut ivo, puntal del
gobierno auto ritario. El parlamentarismo criollo empezará a desen­
volverse libre de toda traba.

En la crisis de 189 1 la clase dirigente se limitó simpleme nte a
defender el ordenamiento juríd ico tradicional, a exigir el respeto a las
práct icas parlamenrarias. A los vencedores de Concón y Placilla sólo
interesaba term inar con la inrervenci ón elecroral del ejecutivo, que
obstacul izaba el ejercicio reg ular del gobie rno de gabinete . Se Iimira­
ron a reafirmar y a defender los mismos resan es parlamentarios que se
venían empleando desde el gobierno de don J osé J. Pérez. Todos
habían sido ampl ia y reiteradamente urilizados con ante rioridad a la
Revolución. De algunos se abusó más que en el período 189 1- 1925.
Larotativa minis terial, por ejemplo , que se ha considerado como una
consecuencia de la revolución de 1891 , se hace presente en Chile
desde 186 1. El Presidente Balmaceda tuvo dieciséis m inisterios, sin
contar algunos cambios parciales. Ent re 1891 y 1925 --con la sola
excepción de don Art uro AJessandr i- rodas los demás jefesde Estado
tuvieron que afrontar menos crisis min ister iales que Balmaceda.

10. La clase dirigente, tri unfante en 189 1, pensó que los t res
elementos tradic ionales del parlamentarismo criollo - las inte rpela­
ciones, las censuras y las leyes const itucionales o periódicas- eran
suficientes para llevar una vida política normal. Históricamente,
tenían toda razón, ya que mientras la democracia conced ió poder
pol ítico a un pequeño g rupo acomodado y culto -c-demccracia res­
tr ingida- los chilenos pudieron regular y controlar toda la vida
social con el parlamentarismo criollo incompleto. Este mantuvo
ind iscutiblemente el equil ibrio de la marcha social , como lo prueba
nuestro desenvolvim iento histó rico ent re 1861 y 1925.

De ahí que al tr iunfar la causa del Congreso, los vencedores no
modificaran la Constituc ión, ni reglamentaran el ejercicio del gobie r­
no parlamentario . Por lo demás, al proceder en esta forma obraron con
toda lógica, porq ue el parlamenta rismo incomplero aseguraba a la
clase dirigente un predominio mucho más efectivo que un gobie rno
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de gabinete bien reglament ado con equilibr io efec t ivo entre los
poderes.

11. De 186 1a 1925 ning ún hombre público dudó de las bondades
del rég imen parlame nta rio. que aparecía como la forma más moderna
y democ rát ica de convivencia política.

El 7 de mayo de 1890 , en plena crisis polít ica. se inauguró el Club
del Progreso. En esta ocasión e! joven polít ico liberal don Luis Barros
Borgoña -que recién comenzaba su vida púb lica- pronunció un
d iscurso político en el cual hace una ardorosa defensa de! r égimen
parlamentario criollo .

"No es necesario demostr ar ant e vosotros--dijoen aquella oportu­
nidad- que tal es el rég imen con todas y cada una de las peculiarida­
des que ha establecido nuestr a Carta fundamental, modelada por la
Const ituc ión de la libre y vigorosa Inglaterra".

"El Jefe del Estado irresponsab le du rante su administ ración y

ministros que asumen de lleno esa responsabilidad ; Presidente de la
República que por sí solo no puede ejercer acto algu no de Gobierno. y

Secretarios del Despacho que por la refrendación dan a esos actos e!
esencial requisito de la validez; minist ros que a su turno t ienen que
acudi r al Congreso para recabar todos los medios de subsistencia de
que e! Gobierno carece yCáma ras que tienen en su mano la facultad de
concederlos o de negarlos. según juzguen en su conciencia que la
autorizaci ón que se solicita habrá de ser úril o per judicial . dañina o
provechosa a los intereses de! país , tal es e! régimen que idearon los
consn ruyenres para mantener somenda la dirección política del Esra­
do a la voluntad de los represent antes d irectos e inmediatos de la
nación. De acuerd o con el Cong reso. e! Gobierno. esto es, e!J efe del
Estado y su ministerio pueden di sponer de todo e! poder públi co. Sin
ese consorcio. ni las leyes que e! Ejecut ivo patrocine pueden abr irse
camino. ni sus 'proyectos encuentran eco. ni sus planes colabora­
dores."

"Precisamente. para hacer desaparecer todo vestig io de gobierno
personal nuest ra const itución ha ob ligado por sus artículos 77 , 78 Y
83 . a ejercer el pode r por el brazo de un minisrerio responsable en
cualquier momento por la Cámara..... "

"Pero , hoy por hoy, nuestro régimen es el parlamenta rio, con
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todas sus peculiari dades y con el prestigio y el vigor que una práctica
constante y jamás inter rump ida le ha dado en nuestro país"u.

El mismo año 1890 un hijo de don Jorge Hu nneus Zegers , el joven
egresado de la Facultad de Derecho Antonio Hunneus Gana, presentó
una memoria para optar al grado de Licenciado, t itu lada: El parlamen­
tarismo rn la ComÚlufÍón Pol ítica de Chile. En ella su auto r llega a la
conclusión de que el Estatu to del 33 y las prácticas políticas consagra­
ron el sistema parlamenta rio.

Don Maxirruliano Ibáñez, en conferencia a la juventud liberal ,
decía en 1908 : "N uest ra Constitución establec ió el régimen parla­
menran o en forma sabia y prudente y si la bondad de los gobiernos y la
felicidad de los pueblos dependiera tan sólo del texto escrito de las
constituciones y de las leyes, nuestro país debe ría ser uno de los más
felices y uno de los mejor gobernados del mu ndo" .

Un espíneo tan antipa rlamenta rio como el de don Alberto Ed­
wards reconoce que los Presidentes , de acuerdo con las disposiciones
de la Constitución de 1833. fueron en un principio casi mona rcas
absolutos , pero "q ue al fin de cuentas las atribuciones señaladas al
Congreso bastaban para hacer de él , el árbi tro de los dest inos del país y
para imponer al Presidente sus ministros, en una palabra para estable­
cer lo que se llama rég imen parlamentar io"H .

A la misma conclusió n llegaron :José Joaquín Larraín Zananu: El
dtrnho parlamentario chileno, dos vols. , Sant iago, (1896·1897); Her­
mógenes P érez de Arce: El paríamentarisma , Sennago , (1901);
Abraham Konig : La COnJlltufÍóndt 1833 en 1913 , Santiago , (91 3);
J osé A. Alfonso: El parlamentariJmo y la reforma poliú(a en Chile,
e1909); Alejandro Méndez García de la Huert a: N,mlra Constitecion y
el rigimen parlamenlario, Memoria de prueba pu blicada en 1914 ;
Ismael Valdés Valdés : Laspráclicasparlamentarias. Cámara dt Diputa­
dos y Senado, Sannago, ( 1918); Luis Izquierdo: Nuestro sistema poliú(o

2l Luis Barros Borgoño: Dnatr!op.;lfli(o leído en la Sesión de apertura del Club
de l Prog rno, el 7 de mayo de 1890 . Santiag o, 1890 .

13 Alberto Edwards : AplI"rlJpa,a tllJ/lldiodt la OI'ga"izaáó"políriía dt Chil" en
"Revista Chilena de H iStori. y Geografía", tomos v, VI, V IU y IX .
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ante ti StnaJo, Valparaíso ( 1916), YPaul S. Reinsh: G obitNIoparlamt71­

tario tn Chilt, en Revista Chi lena, romo IX (1919 ).
El polít ico e hisronador don Ricardo Salas Edwards freme a la

cris is política del año 192 4 pu blicó el libro Balma<tda} ti parl41M1114­
rú mo tn Chilt, 2 vols . , Santiago. 1 92~ . En este t rabajo e! señor Salas
afirma: MEs el sistema de libre discusión y acción parlamenta ria , el
único que se amolda a las condiciones de nuestra raza. Al sistema
parlamentario está ligada hisr éncamente toda la grandeza de nuestra
patria. y deb idamente reg lamentado, dentro de su natural esfera,
puede volver a dar a Ch ile su honroso puesto de vanguard ia entre las
naciones de la América Latina".

Al finalizar el períod o parlam ent ario el año 192 ~ , en la Co mis i ón

consult iva convocada por don Arruro Alessand ri para estudiar la
reforma del Estatuto de 18'33. los partidos polít icos más robustos y
mejor organizados -c-como el rad ical y el conservador- defendieron
con calor un r égi men parlamentario reg lament ado en Contra de la

reforma presidencialista preconizada por el J efe del Esrado.·

.f_,,~ ~lfud,o .. 'orrt'l"'nd~ con la "I""" ,on ~f<'{.uad.o por 01 au''''', N to 01 .ltulo El "'J.....
1M1 '" 0 ,,1, : .".;/" " hlJt<wlCO' "' _ ,.J""'" on l ,On " rdlnal" do lo A,oJ . m,.
Chll.n. doC'~n" .. s.x..I.. d.1mit rmlo. 27 d< """ ,~mb... do 19~1. r<d",roJo y o_ oJo f'O' oqut l roro

'u publ"o< iótl
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